
[image: ]

Una Cita en el Club BDSM

© 2026 Jess Martin

Todos los derechos reservados.

Esta es una obra de ficción. Nombres, personajes y 

sucesos son producto de la imaginación del autor.

Maquetación y diseño interior: Jess Martin

Primera edición: Julio 2026

Freyja Editorial


Tabla de Contenido

Título

Derechos de Autor

ADVERTENCIA DE CONTENIDO

Also By jessmartin

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

ADVERTENCIA DE CONTENIDO

[image: ]


Esta es una novela erótica oscura y explícita destinada exclusivamente a adultos mayores de 18 años.
Contiene escenas de  BDSM, sexo, no con, sumisión, dominación y lenguaje sexual gráfico.
Si alguno de estos temas te resulta ofensivo o perturbador, por favor no leas este libro.

Cuando Gina decidió acudir a una cita a ciegas a través de una de las páginas de bondage en las que estaba inscrita, jamás imaginó que se reencontraría con su pasado. Específicamente con Scott, aquel novio de la universidad a quién dejó tras un año de relación para empezar a salir con el mejor amigo de ambos.

A sus veintiocho años, Gina gozaba de una vida profesional exitosa y estable en una importante firma de contabilidad. Atraía las miradas masculinas gracias a su largo cabello rubio y a unas tetas pequeñas pero firmes y turgentes. Sin embargo, su vida sexual era compleja. Le encantaba usar tacones de más de diez centímetros, sumados a su metro y setenta y cinco de estatura, se convertía en una figura imponente al lado de la mayoría de los hombres, algo que a ellos solía intimidarles.

Después de terminar la universidad, Gina rompió con cualquier persona de su pasado y se interesó por el mundo del bondage, convirtiéndose en una visitante habitual de los clubes BDSM de la ciudad. Casi siempre asistía como espectadora; solo en tres ocasiones había cruzado la línea: dos veces para ser azotada por un Maestro y una tercera en un juego lésbico con otra  voluntaria.

Su verdadera rutina consistía en regresar a casa, ver videos de bondage y masturbarse con su colección de consoladores mientras jugaba con pinzas en sus pezones.

Animada por algunos amigos que había hecho en las visitas a los clubes, finalmente se atrevió a usar el servicio de citas que tenía una de las páginas web más visitadas del mundo. Por miedo a usar su ordenador y que rastreasen su ubicación, Gina usó la sala de chat del club donde acudía todos los fines de semana y preparar una cita a ciegas. Lo que Gina no sabía en ese momento, era que su fantasía estaba a punto de convertirse en una verdadera pesadilla.

La cita se programó en una suite privada del club, con un pequeño salón donde se serviría una cena para dos. Después un dormitorio completamente equipado les permitiría hacer realidad cualquier fantasía de bondage que se le ocurriese a la pareja.

Según lo acordado, Gina llegaría primero y esperaría diez minutos a su pareja. Mientras esperaba nerviosa, se contempló en el espejo de cuerpo entero. Vestía un imponente conjunto de cuero negro: botas altas hasta el muslo, una minifalda que apenas rozaba el borde de las botas y que en cuanto se inclinaba, revelaba unas bragas de cuero con cremallera, y un corsé que realzaba su busto haciéndolo lucir mucho más voluptuoso. Guantes por encima de los codos y un collar con tres anillas completaban su atuendo de sumisa perfecta.

La puerta del dormitorio se abrió para dar entrada a su pareja. Al ver qué se trataba de Scott, su  antiguo novio de la universidad, Gina se puso pálida. Intentó correr hacia la salida, pero el shock y la velocidad de Scott se lo impidieron. Antes de que pudiera gritar, él la atrapó contra su cuerpo, inmovilizándole los brazos con movimientos estudiados. El pánico y sus deseos sumisos la congelaron por completo, facilitándole la tarea a Scott de arrastrarla a la habitación mientras la desnudaba y asegurarla a las anillas dispuestas en los postes de la cama.

Cuando Gina logró salir del estado de estupor, se descubrió completamente expuesta, incapaz de moverse y sentada sobre un Sybian. Un enorme consolador de silicona llenaba su coño vibrando con tal intensidad que la hacía estremecer.

Al levantar la vista, vio a Scott sentado en una silla cercana, sonriendo mientras sostenía el control remoto del aparato.

—Hola Gina, cuánto tiempo —dijo él, devorándola con la mirada—. Me he tomado la libertad de desnudarte para ver si todavía tienes ese cuerpo tan deseable que recuerdo y, te he puesto algo más cómoda. Si hubiera sabido cuando salíamos a la universidad que te gustaban estos juegos, te aseguro que lo habríamos pasado en grande y jamás me habrías dejado. Soy un Maestro muy respetado en este mundo; consigo que cualquier mujer se someta y me ruegue que la folle. Ahora finalmente, después de siete años, volverás a ser mía... y esta vez para siempre. Tengo un sótano en mi casa de la playa esperando a mi nueva sumisa.

Gina tembló de terror, apretando los dientes tratando de contener los primeros gemidos de placer que el motor de Sybian empezaba a arrancar de su cuerpo.

—Por favor, Scott, déjame ir... Solo era una niña malcriada en ese momento, no quería lastimarte —suplicó.

Scott soltó una carcajada mientras subía la intensidad del control, haciendo que el cuerpo de Gina se tensase. Él sabía que su farol estaba funcionado a la perfección: era imposible sacarla del club, todo estaba monitorizado por la seguridad de las instalaciones, pero era evidente que Gina lo ignoraba.

—Está bien, Gina. Hagamos un trato. Si logras no tener más de tres orgasmos en la próxima hora, te follaré el coño y el culo y dejaré que te vayas. Pero cómo sé que vas a rogarme que pare esta tortura, si fallas, te convertirás en mi sumisa permanente. Además, llamaré a nuestro viejo amigo Alex para que se una y te follemos los dos al mismo tiempo.

Gina contuvo el aliento. Scott continuó:

—Seguro que no sabes que me reencontré con Alex meses después de que también lo dejaras. Retomamos nuestra amistad y descubrimos que ambos somos Amos. Hemos compartido sumisas muchas veces, y te aseguro que todas ellas tardan días en poder sentarse bien después de disfrutar de nuestras pollas.

Gina recuerda cómo se sentía esos años atrás disfrutando de las enormes pollas de Scott o de Alex. Imaginarse siendo follada simultáneamente por ambas vergas disparó una descarga eléctrica por su cuerpo. Incapaz de contener la excitación combinada del sybian y sus propias fantasías, estalló en el primer orgasmo.

Mientras se recuperaba del placer, escuchó a Scott hablar por teléfono. Con voz firme, invitó a Alex a unirse a la sesión. A pesar de la amenaza de convertirse en la sumisa de un hombre que creía resentido, algo en el interior de Gina comenzó a ceder, rindiéndose al placer.

Cuando estaba a punto de alcanzar su segundo orgasmo, la velocidad del sybian disminuyó repentinamente. Frustrada y privada del orgasmo, Gina dirigió una mirada suplicante a Scott.

—Tranquila, cariño —sonrió Scott— Solo han pasado diez minutos y ya casi estabas al borde del segundo orgasmo. Te prometí que me rogarías que te follase y te aseguro que lo harás. Además, Alex tardará una hora en llegar y te quiero lista para los dos.

Gina intentó protestar, pero un nuevo
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